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Conocidos los autores de 'un robo y encon­
trados parte de los efectos en que consiste,
en poder de persona que goza del fuero de
Artillería, ¿cuál es el Tribunal competente
para conocer en la causa?
Diversas razones , que por 10£ de­
fensores de los fueros especiales se
aducen, ya de necesida d local, orgá­
nica, mora16 política, podrán j ustifi­
car mas ó menos la existencia de.se­
mejantes- privilegios, cuya época ha
pasado y su razon de ser' casi desapa­
recido con los adelantos modernos de
la adminístracion de justicia. No. so­
mos nosotros tampoco de los que abo­
gan por una estincion radical y pron­
ta. Instituciones y privilegios encar­
nades en la vida de mu ches siglos;
instituciones y privilegios que han
podido ser beneficiosos á las clases que
protegían y á cuya sombra se han
creado intereses, merecerán siempre
nuestro respeto; pero no por esto
dejaremos de confesar, que habiendo
cesado en su ma.yor parte los motivos
que tuvo el legislador para crearlos,
los fueros especiales en el dia mas bien
irrogan perjuicios que dan proteccion,
y qué dentro de los buenos princ�pios
de la ciencia cabe ya el reformarlos,
si no estinguirlos, reduciéndolos al
límite que el círculo políticoy la lo­
calidad permiten, siquiera no lo acon­
sejase asi mas que la mejor y mas se­
gu ra admínistr acion de justicia y el
evitar con la incomensurable legisla­
cion que rige, los conflictos que de
continuo se suscitan entre las autori­
dades, red undando en descrédito de
aquella por los perjuicios que muchas
veces se ocasionan á las personas in­
teresadas.
Hijade esa falta de uniformidad y fi­
jeza. en nuestras leyes que lamenta­
mos, es la cuestion propuesta y de
que nos vamos á ocupar.
Conocidos son los servicios que al pais
tiene prestados el cuerpo de Artillería
y las consideraciones con que nuestros
Reyes le han distinguido, separándose
siempre la jurisdicc�on del mismo del
restó dèl egército, concediéndosele
privativa además del fuero atractivo.
Esta jurisdiccion sabido es fue confir­
mada por la Real ordenanza de Cár­
los IV de 22 Julio de 1802� que es á la
que debemos recurrir para resolvèr el
tema propuesto.
Segun su redaccion se trata solo de
caso de robo, en el que conocidos los
autores se han encontrado parte de los
efectos robados en poder de persona
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que goza del fuero de Artillería.
Concretada la cuestion á los térmi­
nos en que se propone y no siendo aun
reo demandado la persona en cuyo
poder aparecieron los efectos, para nos­
otros no admite duda aquella y com­
pete el conocimiento de la causa á la
jurísdiccion ordinaria.
.
En efecto, la Real ordenanza citada,
6 sea el reglamento 14 de Artillería,
en su artículo tercero, dice: Así el Juz­
gado de la Corte como los de los departa­
mentos tendrán jurisdiccion privativa, con
inhibicion de todo otro Tribunal, para cono­
cer en sus respectivos d,istritos de todas las
causas civiles y criminales en que sean reos
demandados los individuos y dependientes,
asi del ramo milita», etc. • ,
El artículo D.o confirmado por Real
6rden de 28 de Abril de 1804, añade:
Declaro que el conocimiento de todas las cau­
sas sobre robo, incendio 6 insulto hecho en los
almacenes, macstransas , parques, fábricas,
guardias y salvaguardias de A rtillería y el
de las que resultaren por incidentes 6 de­
nuncias que lwyan dado ocasion á estos deli­
tos, correspondiendo esclusivamente á los
Juzgados de este cuerpo aun cuando los reos
sean de distinta jurisdiccion, etc.
y por último, el art. 7.,°, dice: Siem­
pre que haya complicidad de reos, y sea al­
guno individuo ó dependiente del cuerpo de
Artillería, serán reclamados en el Juzgado
ó consejo ordinario de este, segun la calidad
del delito; pues deben ser juzgados todospor
dicho cuerpo, sin que sobre ello pueda for­
marse competencia, porque qu{ero tenga este
la accion atractiva que como privilegiado le
corresponde.
Consignado el texto legal, fácil nos
será comentarlo , y deducir en conse­
cuencia nuestra opinion.
Como se vé, el art. 3.° se refiere es­
elusivamente á reos demandados. Segun
parece en el caso propuesto, los reos
demandados son hasta de ahora los au­
tores del delito, conocidos ya , y que
están sujetos á la jurisdiccion ordina­
ria; contra la persena en cuyo poder
se han encontrado parte de los efectos
robados no existen mas que simples in­
dicios de encubrimiento, indicios que
no son suficientes para proceder contra
.ella, y de consiguiente en nada se las-
tima el fuero especial de que goza,
mientras como reo no se le demande.
El art. 5.0 se refiere, no solo á lus
robos cometidos en los almacenes,
maestranzas, etc., sino tambien á las
causas que se formen por incidentes 6
descuidos que han dado lugar á la co­
mísion de aquel delito; el háber encu­
bierto tal vez ignorando su proceden­
cia la parte de efectos robados referida,
de ningun modo puede sostenerse quo
sea uno de los incidentes que se men­
cionan; pero aun cuando así fuese, esta
razon no impediria que por 1 la juris­
diccion ordinaria se reclamaran los
efectos y la persona para tomar decla­
racion á esta. Sostenemos que no exis­
tiría motivo suficiente para 'entablar
competencia, Y que se inhibiera el Juez
ordinario , porque respecto á los efec­
tos, son una parte accesoria de lo prin­
cipal en que consiste el delito, y nun­
ca debe ceder lo principal á lo acceso­
rio; y en cuanto á la persona, porque
siendo imposible el hacer constar la
parte de culpabilidad que á la misma
se crea imputable hasta que se le tome
declaracion, Y de la resultancia del
proceso se evidencie, tampoco cabe
considerarla como reo demandado, y
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por Jo tanto que esté en aptitud legal
para reclamar el fuero del Juzgado
privativo.
Estas últimas razones pudiéramos
aducir fijándonos en lo que dispone el.
art. 7.° transcrite, el que hace especial
mencion de la complicidad de reos. No
aparece que exista en el caso presente;
es muy posible que de las esplicaciones
que en su declaracion diera la persona
en cuyo poder obraban los efectos en
parte encontrados resultara su inocen­
cia, y que evacuadas las citas que en
esa misma declaracion hiciera, no cu- .
piese proceder bajo ningun concepto
contra ella. La compe tencia que sobre
el conocimiento de la causa pudiera
formarse seria inútil, y el Juzgado
privativo declinaria su jurisdiccion
para que volviese al ordinario.
'
¿Cuál deberá ser entonces el proce­
dimiento que convenga seguir en ca­
sos semejantes?
En nuestrohumilde concepto es muy
sencillo. Conociendo de la causa el
Juzgado ordinario; perteneciendo á la
jurisdiccion del mismo los autores del
delito; habiéndose encontrado los efec­
tos restan tes robados fuera de las de­
pendencias del cuerpo de Artillería, no
pudiéndose proceder contra la persona
que goza de aquel fuero como reo de­
mandado, y no habiéndose cometido
el delito en punto dependiente de aquel
cuerpo, creemos que la j urisdiccion
ordinaria tenia derecho á que se le en­
treguen los efectos de que se trata, y
que se ponga á su disposicion)a perso­
na que los guardaba; y que si recibida
declaración á esta resultasen méritos
del proceso para poderla consíderar co­
mo encubridora, complice ó autora del
.,'
delito, entonces deberia remitirse al
Juzgado privativo testimonio del tan­
to de culpa.
Decimos testimonio del tanto de cul­
pa y no la causa, porque aunque en el
último caso propuesto ya no cabe duda
que dicha persona goza del fuero espe­
cial de Artilleria, no por eso debe in­
terpretarse la atraccion estensiva á todo
el proceso, sino, como todo privilegio,
en sentido restrictive; el encubrimien­
to nunca tiene la importancia que la
complicidad 6 el ser tratado como au­
tor, y puede conocerse de él como un
incidente del proceso, sin que se divida
por esto la continencia de la causa. A
esa clase de incidentes ó rames sepa­
rados es á los que creemos se refiere el
art. 5.°, y conforme con él nuestra
opinion.
Aun en último resultado, ya que pa­
reciera demasiado esclusivista el pa­
recer que susten tamos, y que la divi­
sion de la continencia de la causa 'se
tuviera por cuestionable, nunca lo de­
berá ser el que segun el espíritu y le­
tra de la Ley no cabe inhibirse del co­
nocímien to del proceso la jurisdiccion
ordinaria por solo la razon' referida en
el caso propuesto, sino solo cuando
examinada por el Juez la persona de­
positaria de los efectos aparezca como
encubridora, cómplice ó autora.
No concluiremos sin decir que otra
de las razones que nos hacen formular
la opinion espuesta, es la de no haber
visto resuelto caso semejante por el
Tribunal supremo, ni creemos exista
jurisprudencia fija respecto al mismo;
y que mientras otra cosa no se decla­
re, debe interpretarse toda cuestion
de competeucia en el sentido mas fa- .
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vorable á la jurisdiccion ordinaria.
¡OjaU una sabía reforma de los fueros
especiales, anunciada ya en la última
legislatura , haga cesar en lo sucesivo
la razou de controversias y competen­
cías que cuando menos siempre redun­
dan en perjuicio de intereses respeta­
bilísimos, destruyendo por su base la
igualdad ante la Ley consignada en






Las lisongeras esperanz�s concebi­
das al establecerse la Academia de 1e­
gislacion y jurisprudencia en esta ca­
pi tal, están dando ya resultados prác­
ticos que las superan. No es solo la
emulacion con que la juventud acude
ávida de ciencia á escuchar la voz de
autorizados profesores, 6 á probar sus
fuerzas en las luchas oratorias, prepa­
rándose un porvenir de gloria: no es
tampoco la cooperacion generosa con
que las notabilidades del Foro asegu­
ran la vida de:tan útil institucion, ni
los trabaj os literarios de la misma que­
dan reducidos á la .publicacion en
nuestra Revista.
-Un libro interesante concluye de
ver la luz pública. Apenas habrá uno
solo de nuestros lectores en esta capi­
tal que no haya tenido ocasion de oír
en la Academia :al ilustrado profesor
Dr. D. Fernando de Lean sus esplíca­
cíones sobrela oratoria forense, y que
no sepa apreciarlas en cuanto se me­
recen.
En 'una época como la nuestra, en
que ya no basta el génío , la ciencia,
'ni el estudio, si �o van acompañados
de la palabra que como un Dios se le­
van ta y lo domina todo, ya se dirija á
un auditorio escogido y exigente en el
augusto seno de la represen tacíon na­
cional, ya descienda envuelta en el
modesto manto. de. Ia caridad á llevar
la vida del alma y del cuerpo á la des­
nuda buhardilla; ora se dirija potente
y atronadora á las turbulentas ma- o
sas para dominarlas y hacerlas cumplir
su des tino, 6 insinuante y digria á los
il ustrados juzgadores pidiendo justicia
y clemencia; en esta época, pues, no
podia la Academia desconocer la im­
portanc ia de Ta oratoria, y el señor
de Leon, en quien concurren tan espe·
ciales dotes, se encarg6 de desempeñar
la cátedra de la forense. Inmensa era
la dificultad de elevarse tratando de
materia tan conocida á una altura
digna, pero el, Sr. de Lean, apreciador
concienzudo de la índole especial de
nuestra época, comprendiendo que la
generalidad duda de que la elocuen­
cia sea una ciencia, y que de ellapue-
,
dan deducírse reglas para un arte
oratorio, creyendo que todos somos
aptos para todo y que basta con la ins­
piracion natural para ser buen orador;
hija esta creencia de la preponderancia
que se dá á la razon individual, ha lu-'
chado de frente contra tan perniciosos
principios y guiado por la luz de la_
sana filosofía y de la moral mas pura,
ha demostrado no solo la importancía
que en el dia tiene el estudio de la
.
elocuencia en general y de la forense
EL FORO VALENClANO. 269
para nuestra facultad, sino tambien
que á su vasta erudicion reune un
exacto conocimiento práctico del Foro.
Basado el fondo de la obra en la ne­
cesidad y utilidad de la elocuencia y
mas directamente de lo respectivo á
la forense, tanto considerado el orador
en sí, como en relacion con el audito­
rio y de las partes que componen el
discurso, nada desdeña el Sr. Leon, y
embellecido por las formas de un len­
guaje castizo y de un estilo elegante,
presenta en una série de trece espli­
caciones, el cuadro completo de aque­
llos puntos.
Gustosos descenderíamos á analizar'
parte por parte tan recomendable tra­
bajo sino temiéramos que se nos ta­
chara con razon de presuntuosos puesto
que honrándonos con el título de dis­
cípulos yamigos del autor, nunca nos
creeremos con la suficiencia necesaria
para poderle juzgar. Pero permítase­
nos que demos una idea suscinta. del
plan ad optado.
En las dos primeras esplicaciones se
ocupa directamente el Sr. Leon de la
elocuencia, y hechas algunas indica­
ciones filológicas de la misma llama
en su ausilio á la ideología para de­
ducir del estudio de la naturaleza el
modelo á que debe aquella imitar. Opi­
na que el estudio de la ciencia puede
hacerse bajo los tres puntos de vista
filosófico ó mas en concreto por medio
de la psicología y de la ontología; his­
tôrico evocando como modelo las imá­
genes grandiosas de los esclarecidos
oradores de la antigüedad; y crítico,
para conseguir por medio del examen
razonado de las composiciones orato­
rias la facilidad de imitarlas. Recuer-
da que el fin principal de la elocuen­
cia forense son la justicia y el derecho
sin escluir por eso la misericordia y la
clemencia en casos dados, haciendo
comprender la naturaleza especial de
la misma en nuestros dias y al men­
cionar las luchas del foro, entusiasma­
do el autor ante la idea de la noble
mision del Letrado dá los mas saluda­
bles consejos y lasmáximas mas puras.
Luego en la segunda parte estudia
al orador y cada una de las dotes que
debe reunir, no solo en la parte moral,
sino tambien en la intelectual y físi­
ca , indica el modo de perfeccionar las
ó de desarrollar él talento oratorio re­
comendando especialmente la influen­
cia del habito que todo lo facilita y á
propósito de él aconseja se adquiera el
de hablar en público .. escribir, lectura
de los clásicos, declamacion , etc., ba­
sados siempre estos conocimientos en
los de la filosofía y de la historia con­
cretados á Ia legislacion; y luego se
ocupa de las ciencias y artes ausiliares.
En la parte tercera estudia el audi­
torio en general, en sus relaciones con
el orador y en las circunstancias en
que se halla constituido. recuerda la
consideracion que el mismo merece y
la actitud que debe guardar con él
el orador; hace resaltar las diferencias
esenciales entre un auditorio nume­
roso y otro reducido y además de
otras imágenes, dice: igual es la natura­
leza de la agua contenida en un pequeño
lago, y aun en una cristalina copa, que la
que se halla depositada en los abismos inson­
dables del Océano: y sin embargo ¡qué di­
ferencia tan grande entre ambas! Surca plá ..
cida y tranquila por la tersa wperficie de
aquel la nave mas ligera, conducida por la
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mano de un niño ó de un anciano; pero
para navegar por los mares es preciso que
dirij'a el timon una mano fuerte y esperi­
mentada.
y luego de hacerse cargo de las cir­
cunstancias en que puede el auditorio
encontrarse yde la intluencia de la
psicología aplicada al mismo, fija las
esteriores y las que se derivan de la
naturaleza del asunto.
Por último, en las trece esplicacio­
nes restantes analiza escrupulosamente
el discurso tanto en la totalidad como
en cada una de sus partes; de su eXOI­
nación. estilo y lenguaje; de las figu­
ras retóricas en general y de cada una
de ellas en particular; y concluye por
ocuparse de la accion oratoria é im­
portancia de su estudio.
Este es, suscintamento extractado
el plan de la obra del que apenas da­
mos una ligera idea; pero con ella
basta á comprender el 6rden lógico
,
con que aquella está escrita, cualidad
siempre recomendable, y que lo es
mucho mas cuando á la belleza de las
formas reune la pnreza de la doctrina.
Nosotros estamos' seguros de que al
ensalzarla cuanio nos se,a posibe, no
corremos peligro de que se nos tache
de apasionados, por que gran parte de
nuestros lectores la conoce ya y el solo
nombre del autor la recomienda.
Manuel Atard.
Consulta evacuada en la Academia
de Iegislacion y [urisprudencia valencia-
na en la Sesion práctica del dia 28 de
Noviembre de 1862 por D. Francisco
Galan-y Sancho.
En el juicio necesario de testamentaria entre per­
sonas legalmente declaradas pobres ¿quédan te­
nidas estas á pagar las costas en cuanto alcance
la tercera parte de los bienes que en consecuen­
cia de dicho juicio se les adiudiquen?
No seré muy estenso al esponer sobre ella
mi opinion, tanto por no faltar á lo que en
si prescribe la indole especial de esta clase de
trabajos, como por que es en mi humilde jui­
cio sobremanera clara' su negativa, resoluoíon
terminantemente establecida en nuestra Ley
de Enjuiciamiento civil.
Escrito está en las conciencias de todos que
el sagrado templo de la justicia para nadie
debe tener cerradas sus puertas; y de esto es
consecuencia indeclinable el tan justo y reco­
nocido principio, consignado tambien en nues­
tras leyes, de que la justicia ha de admínís­
trase gratísá los pobres. No necesito encarecer
aqui los benéficos resultados que naturalmente
se desprenden de tan salvador principio, cuyo
esclusivo objeto es favorecer á una numerosa
clase, la mas acreedora á la singular protee­
cion que le díspensan ahora y le han dispen­
sado siempre 'los Gobiernos. La ley de Enjui­
ciamiento civil vigente. ha hecho la mas acer­
tadísima aplicacion de este principio en el ti­
tulo 5.0 que trata de la defensa por pobre, cuyo
primer articulo sienta esta tesis general tan
hábilmente desarrollada en los siguientes: La
iusticia se administrará gratuitamente á los
pobres. Pocas y muy razonables escepciones Ia
limitan; pero en ninguna de ellas se encuentra
espresa ni fácilmente incluido el caso que en­
vuelve la presente consulta.
Los que quisieran sostener la opinion contra­
traria habrán de recurrir, aunque en vano, al
art. 199 de la citada Ley, en el que se dis-
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pone que «venciendo el declarado pobre en el
pleito que hubiere promovido, deberá pagar Jas
costas causadas en su defensa, siempre que no
escedan de la tercera parte de lo que en él ha­
ya. ob tenido. Si escedieren se reducirán á lo que
importe dicha tercera parte.» He dicho que en
vano recurrirán á él, porque no comprendo
que en virtud de este artículo pueda obligarse
á pagar las costas con la tercera parte de los
bienes que se le adj udíquen en un juicio nece­
sario de testamentaria, al que ha intervenido
en dicho juicio como parte, y con el carácter
legal d� pobre debidamente declarado. Segun
su letra indudable, la inmensa claridad que en
sí encíerra no puede de ningun modo ocultarse
á la mas miope de las inteligenéias. Venciendo,
dice, el declarado pobre en el pleito que hubie­
re promovido, ¿vénce acaso en uu juicio nece­
sario de testamentaría, aquelá quien se adju­
dican la parte de bienes que le corresponden de
la herencia del finado? No se concibe la victo­
ria sino como resaltado de una lucha anterior,
que si es lucha judicial se la llama pleito ó liti­
gio; cuando no existe este pleito ó litigio no es
posible tampoco la existencia de un vencedor,
"
único que segun el ya citado articulo está obli­
gado á pagar las costas de su defensa, con la
tercera parte de lo que por tal concepto haya
adquirido. El juicio de testamentaria no solo
está muy distante de que se Je pueda calificar de
pleito, sino que lo está tambíen mucho de ser
un verdadero juicio, y únicamente en un senti­
do lato puede atribuírsele este nombre, que es
el que les ha dado la Ley, á los procedimientos
que segun eII� lo constituyen, no mediando en
él contienda ó cuestión entre partes. No ha­
biendo cuestion, no hay pleito; no habiendo plei­
to, no hay vencedor; y no habiendo cuestíon,
ni pleito, ni quien venza en él, no es tampoco
racionalmente posible la apIicacion del artículo
f99 de la Ley de Enjuiciamiento.
Esto atendiendo solo á su letra clara, espli­
cita y terminante, cuya recta ieteIigencia no
puede ofrecer la mener duda y hace innecesaria
é ímportuna cualesquiera interpretacion que
quiera dársele. Pero aun apelando á la inter ..
pretacion obtendremos idéntico resultado. Si
queremos deducirla lógica y naturalmente y nos
internamos para ello en la geneología del artí­
culo que nos ocupa, vemos que ha sustituido al
625 de los aranceles judiciales concebido en es­
tos terminas: Si ganase el pleito el que estu­
viere mandado ayudar y defender por pobre
no habiendo condenacion de costas, solamente
quedará responsable (tl pago de estas la ter­
cera parte de la cantidad que perciba. No se
diferencia ni un ápice esta disposicion de la que
ahora rige, y nada puedo decir respecto de ella
además de lo que ya llevo manifestado. Se refie­
re tambien al que ganase un pleito, y he de­
mostrado ya suflcíentemente' que no es para
dirimir un pleito, para lo que en el juicio nece­
sario de testamentaria íntervíene la autoridad
Judicial, intervencion cuya grande utilidad soy
el primero en reconocer. Tiene esta por objeto
ofrecer una segura garantía á los derechos de
los que no pueden proporcionarsela por si. Nin­
guna ventaja alcanzan pues en este terreno los
que quieren combatir la opinion que venimos
sustentando. Si se reducen á examinar aisla­
damente y sin relacionarlo con la legislacion
anterior el articulo 199 de la Ley, considerando
cuál es su objeto, y apelan á la justicia y equi­
dad para estenderlo á un caso que no está en
su letra ni puede estar en su espíritu sino sa­
cándolo Jastimosamente de su natural quicio,
ciertamente que no habrán adelantado mucho
con ello. Jasto, justísimo es y en alto gradó
equitativo, el fin que se ha propuesto la Ley en
este articulo, porque justo y equitativo es que
quien haya mejorado su fortuna por los esfuer­
zos de Jos que le han defendido y ausiliado en
el litigio que para ello ha tenido que seguir, sa­
tisfaga á estos sus derechos en una parte pro­
porcionada al menos á lo que con su ausilio ha­
ya percibido, como lo consigna la Ley al obli­
garle en este caso á que pague las costas ocasio­
nadas en su defensa. Toda esta justicia y esta
equidad vienen abajo sí quiere aplicarse esta doc·
trina al juicio necesario de testamentaria. Escier-
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to que no puede negarse la inmensa utilidad que
de este juicio reportan las personas interesa­
das en él sin incurrir en un lamentable error;
pero esta utilidad seria completamente ilusoria
si tratándose de personas legalmente declara­
das pobres les arrebatase la justicia ID que con
su intervencion había tratado de garantizar.
Yesto lo vemos convertido en una enorme in­
justicia cuando consideramos que esta inter­
vencion judicial es inevitable, es forzosa, y que
se obliga por ella á los que son pobres á hacer
gastos enormes para estos, y que no ha estado
en su mano el evi tar.
Tenemos, pues, reasumido, que la pregun­
ta indicada en la presente consulta ha de.ser
contestada precisamente en un sentido negati­
va; porque el juicio necesario de teslamentaría
no es pleito, y á ellos esclusivamente se refiere
el art. 199 de la Ley de Enjuiciamiento civil al
disponer: que el declarado pobre que venza en
el pleito que haya promovido, pague las costas
causadas en su defensa hasta en lo que alcance
la tercera parte de lo que por él adquiera; y
-
porque seria altamente injusto el que la Ley
quisiera hacer pagar á los que ha declarado
pobres, una intervencion judicial, que además
de ser forzosa, no les atribuye ni les dá bienes
cuyo dominio se les disputa, sino que autorice
solo con su presencia el acto de que ellos se
tomen lo que ya les ha dado una legal disposi­
cion testamentaria, ó la Ley que marca el ór­
den de las sucesiones, y que nadie les habla
disputado.
Este es el proyecto de resolucion que pre­
sento á la Academia, y que ella aceptará si
académicos mas ilustrados y competentes le
prestan su asentimiento; entretanto y mientras
solo sea la fiel espresion de mi leal parecer, no
podrá atribuírsele el mas inslgníficante valor.
\
•
F. Galan y Sancho.
DEL
SENOR DON FRANCISCO GALAN Y SANCHIS,
Presidente de la Academia Valenciana,
en la noche del 8 de Noviembre de 1862 en el acto de la apertura
del curso de 1862 á 1863.
(Conclusion. )
La escuela histórica lo niega y en su conse­
cuencia se opone decididamente á la codifica­
cion, á esa conquista de nuestro siglo, á esa
adelanto de los pueblos civilizados. Es una
ilusíon el pretender que las legislaciones sa
formen como ellenguaje. Aun este podria per­
feccionarse por la filosofía, si fuera tan fácil
corregir los verbos irregulares. como las leyes
malas ó injustas. ¿Será acaso un error de la
humanidad el hornenage de admiracion que
tributa á los famosos legisladores como Solón
y Pedro el Grande? Yo juzgo que por el contra­
rio, debemos creer en la saludable influencia
del órden, claridad y uniformidad en las leyes,
todo lo cual puede obtenerse y se obtiene solo
por medio de la codificacion.
Examinadas en general la escuela filosófica
y la escuela histórica; vistos sus principios,
puestas de manifiesto sus tendencias y sus exa­
geraciones, fácil es comprender el ausilio que
para el progreso de la ciencia del derecho pue­
de sacar de ellas el que á Sil estudio se dedi­
que. La escuela filosófica mas segura en su
punto de partida y mas firme en sus principios,
aparece desde luego mas adecuada para el ade­
lanto y provecho de la ciencia. La escuela his­
tórica, que prescinde del derecho natural, que
no atiende al principio moral y que se fija solo
en las condiciones y circunstancias esteriores,
conduciendo por ello á tendencias peligrosas,
es solo útil para la interpretacion ó inteligencia
del derecho antiguo por medio de la exéjesis,
á que mas especialmente se aficiona. Pero la
escuela filosófica, aunque tiene razon para creer
en la existencia de un derecho inmutable y de
leyes universales, no la tiene cuando desprecia
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demasiado el elemento variable, que resulta de
las circunstancias, ni cuando se envanece en la
quimera de una legislacion cosmopolita; sus
tratados son en este punto de una utilidad du­
dosa. La filosofía del derecho, para ser un es,­
tudio provechoso debe considerar al hombre
como es en sus necesidades mas ó menos ficti­
cias y con. su grado de civilizacion mas ó menos
grande.
Guardémonos pues de seguir en el estudio de
la ciencia del derecho un esclusivista espíritu
de escuela. Dirijámonos en este estudio por un
eclecticismo inteligente y tomemos de cada 'una
de las escuelas las reglas y principios capaces
de contribuir al verdadero progreso de la cien­
cia; huyamos de las tendencias de cada una de
ellas, cuando la razón, el buen sentido y la es­
periencia nos las presenten como aventuradas y
peligrosas, y desechemos desde luego toda exa­
geracion en los principios y en las consecuen­
cias. La razon convence desde luego que Ia
verdad se encuentra pocas veces en los sistemas,
y menos toda via en los sistemas absolutos.
¿Qué filosofía puede ser aquella que prescinde
en sus deducciones de la realidad y existencia de
los hechos? ¿QUé provecho puede sacarseenton­
ces ,de la esp�riencia? ¿Qué ventajas nos repor­
tará el estudio? El estudio científico del derecho
debe hacerse compartíendo exactamente con la
razón el resultado de la -esperiencia. Solo así
cabe medir la justa influencia de la naturaleza
inmutable del hombre y de Jas _circunstancias
sociales. El filósofo que cuenta únicamente con
la razon pura,_ está espuesto á estraviarse y solo
saca consecuencias poco seguras: por el contra­
rio, el estudio de los hechos y de sus resultados
le afirmarán en su camino, y estudios de di­
ferente clase le prestarán un ausilio pode­
roso. Entre ellos debe entrar en primer lu­
gar la historia y el estudio de las legislaciones
comparadas; y aun á veces la fisiologia natural
y la esperiencia, que forma la base de la sabi­
duría, no pueden ser estrañas al conocimiento
de las leyes. Por, ello la escuela filosófica y la
escuela histórica están llamadas á una transac-
cion, y á refundirse ambas en una sola. Esta
transaccion y esta refundicion que cada uno
de nosotros puede operar en su estudio, guián­
dose por la recta razon y por el criterio del buen
sentido, nos hará aprovechar en la ciencia y
marcar en ella un verdadero progreso hacia el
bien social. .
Mas no basta que en el estudio de la ciencia
del derecho nos rijamos por un eclecticismo in­
teligente respecto de las escuelas
�
que en ella se
disputanlapreferencia, ni que suplamos la doc­
trina de las unas por la de las otras; á mas
debe aspirar el que anhele el progreso en ma­
teria de legislacion.
El árbol de las ciencias tiene entrelazadas
todas sus ramas; las ciencias todas se ausiIian
recíprocamente. La que tiene por objeto el es-­
tudio del derecho no puede progresar, si se la
condena al aislamiento: 5010 puede desenvolver
las naturales consecuencias de sus principios
con el concurso de las demás ciencias.
El estudio del derecho debe empezar por la
moral. ¿Pe.ro, qué es la moral? ¿Existe la ley
moral? Muchos que se han llamado filósofos han
negado su existencia y por consiguiente el de­
recho natural, como por regla general lo nie­
gan los jurisconsultos adictos á la escuela his­
tórica. Mas la existencia de la ley moral se
demuestra con la mayor senciIléz y facilidad,
y sin necesidad de grande aparato de argumen­
tos, ni de largas demostraciones. Basta que nos
repleguemos dentro de nosotros mismos: basta
que atendamos al sentimiento intimo de nues­
tra conciencia. Por este sentimiento conocemos,
que de nuestra voluntad depende el obrar Ó no
obrar, el obrar en este sentido ó en el otro, el
obrar bien ó el obrar mal; por elloprecisamen­
te cuando en virtud de esta libertad hemos ele­
gido el mal, esperimentamos el torcedor de los
remordimientos. Si nuestras acciones fuesen
necesarias ó dirigidas por el fatalismo, el, hom­
bre no seria digno, ni de premio, ni de cas­
tigo. Asi que, en fuerza de este sencillo
raciocimo, por mas que se haya disputado
sobre el modo de conciliar la libertad del
.J
su estudio pues es necesario al [urisconsulto,
No solo el conocimiento de la moral y del de­
récho natural e::; necesario para seguir con 'pro­
vecho y buen resultado el estudio de la ciencia
del derecho. A estos conocimientos debe añadir
el jurisconsulto el estudio de todas las demás
.
ciencias que se rozan con la moral. Las ciencias
sociales; las psicológicas y las fisiológicas, aun­
que estas últimas con menos frecuencia, vienen
en ausilio del derecho. Las condiciones y cir­
cunstancias, que se llaman esteriores porque se
refieren á la parte variable del derecho, tales
como el clima, la forma y estension del pais,
su grado de civilizacion y de cultura intelectual,
sus hábitos, y otras diferentes, influyen tam­
bien en la legislacion y deben por ello ser obje-
to de estudios para los que están dedicados al
de la ciencia del derecho.
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ho-mbre con la presciencía divina, y para dar la
esplicacion de cómo la voluntad que se deter­
mina siempre á obrar en virtud de razon sufi­
ciente, puede ser libre, existiendo fuera del
hombre los motivos que le determinan á obrar;
bien puede considerarse como trabajo inútil el
que se emplea en discusiones de este género,
de las que la ciencia del derecho ninguna ven­
taja ostensible puede reportar. El buen sentido
nos enseña que el hombre vá á donde quiere,
y que no es como la bola de nieve, que rueda
necesariamente de la cima al valle, ni como la
nube que corre ciegamente impelida por el
viento. Esta certeza nos basta para fundar so­
bre ella la base de la moral; y aunque no fuera
evidente por sí misma á los ojos del filósofo,
será siempre suficiente á los ojo_s del juriscon­
sulto.
Guardémonos de entregarnos á arrebatos
como los de Pascal, que decia: lo justo y lo in­
justo varia de cualidad cambiando de clima: las
leyes fundamentales varian segun la altura de
polo: donosa justicia es la que limita un rio ó
uña montaña, puesto que lo que es verdad á
una parte del Pirineo es mentira en la otra. Ni
creamos á Voltaire que con su acostumbrada
ironia decia que si solo hubiera dos hombres en
el mundo no podrian vivir el uno sin el otro,
ni el uno con el otro, y que si bien el hombre
tiene discurso, tambien tiene instintos y ha de
obrar siempre como es y como lo ha creado la
naturaleza. ¿De estos rasgos de genialidad, de
mal humor, ó de ironia puede injerirse jamás
que el hombre obra en virtud de un fatalismo
ciego, que no tiene libertad, que no existe ley
alguna moral, ni razon que determine lo que
es juste, y lo que es injusto? No creo necesario
detenerme á demostrar lo que está en el senti­
miento de todos vosotros, lo que está en el sen­
tido comun. Mas los que se dediquen al estudio
de la ciencia del derecho deben tener muy pre­
sente, que en la libertad del hombre se funda la
moral, y que si esta ley moral no existiera,
tampoco existiría el derecho. Para conocer el
derecho es necesario comprender la ley moral;
•
Entre las ciencias sociales la economía polí­
tica merece llamar la atención por las tenden­
cias, que en la época actual está mostrando de
fraternizar con la moral y estrechar con ella
una cordial alianza. Hánsele disputado hasta
no hace mucho tiempo los honores de ser con­
siderada como verdadera ciencia; mas ella en
justa revancha ha reconcentrado sus esfuerzos,
ha fortificado sus aspiraciones y se ha procla­
mado á si misma como ciencia eminentemente
social y reiaa absoluta de la civilizacion. Ha­
biéndose redimido por si misma de la injusta
opresion en que se la tenia, y del inmotivado
desprecio con que se la miraba, se ha coronado
con sus propias manos, Solo asi se esplican sus
modernas pretensiones y sus aspiraciones á
aliarse con la moral. Yen verdad, que mientras
la economía politica se habia Iimi tado á cono­
cer las necesidades materiales de la humanidad
y procurar los medios de satisfacerlas, aplicán­
dose solo al desarrollo de la industria y del co­
mercio, por mas riquezas que estos ramos des­
plegaran, siempre ha habido razon paradecirla,
que de pan solo no vive el hombre; pero desde
que conociendo sus propias fuerzas y su legítima
influencia en la sociedad se ha dedicado á de­
mostrar que en el legítimo fruto del trabajo, en-
· .
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cuentra el hombre su reparación, su redencion
y su' conformidad con la voluntad suprema que
al trabajo la destinó, dándole las condiciones
propias y necesarias para ennoblecerse con él;
desde que ha proclamado, que el trabajo es un
deber mora], y que el cumplimiento de este
deber moral es inherente á la satisfaccion de sus
necesidades materiales, y que atendiendo á sus
necesidades morales y materiales al mismo tiem­
po el hombre se civiliza y progresa, el orgullo
de la economía política queda justificado. Yo
no puedo dejar de recordaros en esta ocasion
las brillantes y sabias lecciones que el masbri­
llante y elocuente de los profesor.es de esta
Academia ha pronunciado en ella, esponíendo
las .relaciones de la economía política con la
moral y con el derecho, y demostrando la con­
sonancia y conformidad de miras de estas tres
ciencias. El resultado de estas lecciones basta
para inmortalizar la memoria de su autor, para
vindicar á la economfa polftica del menosprecio
que hacía ella han solido mostrar algunos es­
critores de la ciencia del derecho, y para que
nos dediquemos á estudiarla en sus relaciones
con el mismo derecho. Seguro estoy que esta
nueva faz de la economia politica marca por
si sola un progreso y un nuevo adelanto en la
ciencia del derecho, á cuyo estudio nos hemos
consagrado.
En cuanto á lo que se refiere á las circuns­
tancias esteriores del derecho, á su parte va­
riable solo diré, que debe estudiarse la influenoía
de todas estas circunstar.cias para apreciarla
debidamente y aplioarla racionalmente en la
constitucion del derecho. No obsta para ello la
verdad de que el derecho debe ser uno é inmu­
table. Aunque los grandes principios de la cien­
cia son invariables los detalles, pueden y deben
ser variables, El sol es siempre el mismo, y sus
resplandores aparecen en distintos puntos mo­
dificados por un sinnúmero Je hechos y cir­
cunstancias que en ello influyen de un modo
real é innegable. Cierto que la escuela filosófica
fija por ]0 general muy poco la atencion en es­
tas circunstancias esteriores, y que la historia
funda sus reglas casi esclusivamente en ellas;
pero entre ambas se presenta la recta razón
como oficiosa intermediaria. Las cosas se han
de apreciar siempre por lo que son y segun
son; negar los hechos no es apreciarlos,
y apreciándolos segun existen, es induda­
ble que el clima, el temperamento y el grado
de civilizacion de cada pais influyen enla mayor
ó menor bondad de una ley dada, y por consi­
guiente que nó puede prescindirse para juzgar
de la conveniencia ó inconveniencia de esta, de
la-ínfluencia de tales circunstancias, cuando en
nada se contraviene á los principios inmutables
y uníversales del derecho'.
Respecto á las circunstancias esteriores de
este debe la ciencia examinar principalmente la
influencia de las leyes sobré las costumbres',
Mucho se ha disputado y se disputa todavía
acerca de si las leyes influyen en las costum­
bres, ó las costumbres en las leyes. Los secua­
ces de la escuela histórica quieren que las leyes
no sean sino las costumbres elevadas por elle­
gislador á la categoría legal y en su abono
presentan el hecho acreditado por la esperíen­
cia de que las mejores leyes se estrellan contra
el escollo que les presentan las costumbres,
opiniones y aun preocupaciones eontrarias de
los pueblos que las han de recibir, Sin embar­
go, tambien es innegable la accion de las leyes
sobre las costumbres, y fuera un error insos­
tenible y Je fatales resultados el creer que las.
leyes son impotentes para mejorar la condicíon
de los pueblos, para labrar su dicha ó su mal­
estar, para conducirlos por el camino del pro­
greso moral y material, y para acelerar la ver­
dadera civilizacion, objeto primordial de Îa so­
ciedad,
....
La religion, ese faro que derrama en la con­
ciencia del hombre la misteriosa luz que le des­
cubre su origen, su mision sobre la tierra y
su deber de obedecer la autoridad de la ley,
tampoco puedeser mirada con indiferencia por
los que estudian la ciencia del derecho, Los ac­
tos humanos no pueden ser regidos todos úni­
camente por la ley, La religion y el derecho no
tinieblas del error . No creais á los que en con­
fusa gritería claman «adelante, adelante.»
Adelante suelen decir, el que debiendo obede-
'cer quiere mandar, y el que debiendo aprender
quiere ensenar. Los que de este modo y con tal
fin In vocan el progreso, se engañan; el término
del progreso científlco ha de ser la verdad, por
que la verdad es hija de la ciencia y el camino
de la verdad y del progreso social está en la
doctrina evangélica, en la religion católica. La
religion católica cubre con sus alas la verdad y
las ciencias, el genio y las artes. Dios es la su­
prema justicia y la verdad absoluta, los que as­
piramos á la verdad en la ciencia del derecho,
que es la ciencia de lo juste y de lo injusto, solo
, en Dios podremos encontrarla; por quede él
proviene toda sabiduría, y solo en la doctrina
católica hallaremos ese espíritu eminentemente
progresivo que todos los amantes de la huma­
nidad anhelan y todas las ciencias proclaman y
bendicen.
He dicho
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tienen en verdad el mismo campo de accíon,
pero aquella y este deben concurrir de consuno
aunque con independencia, al mejoramiento so­
cial, influyendo la primera sobre la conciencia
del hombre, ilustrándola y enseñándole su de­
ber, y arreglando el segundo sus acciones se­
teriores. La ley que ataque la conciencia será
siempre ineficáz. No cabe pues prescindir de
la religion en materia de legislacion. Los legis­
ladores romanos obedecian á una razon muy
filosófica, cuando definian la jurisprudencia,
«divinarum atque humanarum rerum notítía,
justi atque ínjustí soientía.: Las cosas divinas
y humanas y la razón de lo justo y de lo injus­
to, ha de entender y comprender el que con
provecho se ha de dedicar á la ciencia del de­
recho. De otro modo es imposible contribuir al
mejoramiento, perfeccion y recta aplicacion del
mismo derecho; y en su recta inteligencia, en
su mejoramiento y perfeccion está la principal
base del progreso social, de la marcha de la ci­
vilizacion.
La ciencia del derecho, señores, no ha de ser
como Jana que tiene siempre la cara vuelta
hacia atrás; ella ha de marchar hacia adelante,
aunque sin romper bruscamente con las tradi­
ciones de lo pasado, sino ocupándose de ellas
para contribuír al progreso científlco que bus­
camas. Pero el símbolo de este progreso no lo
hemos seguramente de encontrar revolviendo
las cenizas muertas de instituciones que ya pe­
recieron; ·10 encontraremos si, en el corazon,
en la razon del hombre, y considerándole bajo
el punto de vista de las relaciones que le unen
con los séres que le rodean, yen todas las con­
diciones de su actual estado. Y sobre todo lo
encontraremos en la religion católica, en la
doctrina evangélica. La religion católica es, se­
ñores, el verdadero símbolo del progreso, no
del progreso como vulgarmente lo entienden
ciertas escuelas, sino del progreso que marcha
hácia adelante, subiendo hácia arriba, por que
de lo alto viene toda luz; y la ciencia y la so­
ciedad no pueden marchar á oscuras sin peligro
de estraviarse en su camine, y perderse en las
Saludamos cordialmente á nuestro
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como su título indica, á los Registrado­
res de la Propiedad y Notarios, y del
que hemos recibido algunos números.
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